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A empezar la p re sen tac ión de este trabajo, me complace 
decir que leí con el m á x i m o interés el l ib ro del profe­

sor Alcina Franch, Calendario y religión entre los zapotecos. 
Sus comentarios acerca del nahualismo y los calendarios y 
ritos de los "maestros de ido la t r í a" a finales del siglo X V I I 
y comienzos del X V I I I , en Vi l la Al ta , en la diócesis de 
Oaxaca, me resultaron de particular ut i l idad por lo que ha­
ce a mis investigaciones en los valles. N o obstante, este 
trabajo se ocupa de la conquista espiritual de los zapotecos 
del valle, y de la importancia de las cofradías a ese respec­
to, si bien más adelante hubo retrocesos. Entonces, me 
o c u p a r é de las razones de esas recaídas, tomando en cuen­
ta, para ello, la an t igüedad de la rel igión oficial de los 
zapotecas y, a este respecto, el equivalente de "las cabezas 
de los abuelos" en Vi l l a A l t a . 1 

1 A L C I N A F R A N C H , Calendario, pp. 85-90,95-118 y 164-165. 
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Debo señalar que en el estudio de la historia de los valles 
en el siglo XVI hay un problema: la escasez de las fuentes de 
archivo. Por tanto, m i argumento se fundará en el Vocabula­
rio castellano-zapoteco del dominico fray Juan de C ó r d o b a , 
y en las Relaciones geográficas de 1580. Se trata de relaciones 
acerca de cada pueblo de la Nueva España , escritas en res­
puesta a un cuestionario de Felipe I I . Fueron hechas por 
frailes españoles, sacerdotes seculares y funcionarios civiles, 
en consulta con funcionarios indios, incluidos aquellos que 
recordaban la época preh ispán ica . Existen varias acerca de 
los valles, pero su contenido y calidad varían grandemente. 
También haré referencia a fray Francisco de Burgoa, histo­
riador dominico del siglo X V I I . 

Una dificultad a la que se enfrentaron los conquistadores 
en su primer contacto con la rel igión mesoamericana, fue la 
yux tapos i c ión de prác t icas que encontraban horripilantes, 
con otras notablemente semejantes al uso cristiano. Los za-
potecas no eran la excepción, ya que tenían sacerdotes que 
practicaban el celibato, había formas de confesión y perio­
dos de ayuno. Así , tanto ellos como sus compatriotas, eran 
tenidos como blasfemos. E n 1524, H e r n á n Cor t é s , a quien 
posteriormente se le o t o r g ó el t í tu lo de M a r q u é s del Valle de 
Oaxaca, p id ió al emperador Carlos V que enviara frailes pa­
ra que convirtieran a la gente. 2 Fray Pedro de Gante, fraile 
flamenco, llegó a la Nueva España en 1522 y fue seguido por 
otros doce franciscanos en 1524, pero los dominicos, debido 
a contratiempos, llegaron cuando los franciscanos ya se ha­
bían establecido en la reg ión central. Entonces, los dos p r i ­
meros misioneros de ésa orden llegaron a la enorme área de 

2 CORTÉS, Cartas de relación, p. 203. 
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Oaxaca apenas en 1529.3 Los caciques (señores de ciudades-
estado) fueron obligados a convertirse al cristianismo, so 
pena de perder sus tierras y tributos, en el momento en que 
se les leyera el requerimiento, y los pueblos a ellos someti­
dos les siguieron. E l rey de los zapotecas fue bautizado en 
1521 con el nombre de don Juan C o r t é s Cosijoesa, p r o ­
bablemente por el capellán del conquistador Pedro de Alva -
rado, pero después de esto, los pocos clérigos que por allí 
andaban, difícilmente pueden haber emprendido la enseñan­
za sis temática del cristianismo. 4 

Inicialmente, había unos cuantos frailes y miles de con­
versos, de modo que cuando aqué l los consideraron que 
sus neóf i tos ten ían una idea suficiente de sus enseñanzas , 
formaron cofradías (asociaciones encomendadas a un san­
to) , como medios de acrecentar su fe, su conocimiento y 
su compromiso con la doctrina cristiana. Cada orden men­
dicante tenía cofradías específicas de este t ipo, a las que 
yo he denominado cofradías proselitistas. 5 Fray Pedro de 
Gante estableció varias cofradías en el valle de México 
durante la década de 1520 y los dominicos, devotos de la 
virgen del Rosario, establecieron la cofradía de Nuestra 
Señora del Rosario en sus doctrinas (parroquias), en tanto 
que los agustinos fundaron las de Las Animas y las de 
Nuestra Señora . La Cof rad ía del San t í s imo Sacramento era 
importante para todas las ó r d e n e s . 6 

3 RlCARD, The Spiritual Conquest, pp. 21-23. 
4 M A R C U S , "The Reconstructed Chronology", pp. 302, 308. G A Y , His­
toria de Oaxaca, p. 163. 
5 STARR, "Ideal Models and the Reality", cap. 3. 
^ G O N Z Á L E Z PONCE, "Introducción" y RlCARD, The Spiritual Con­

quest,^. 181-182. 
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La Cofradía de Nuestra Señora del Rosario se estableció 
desde 1538 en todas las doctrinas dominicas, y se esperaba 
que sus cofrades o miembros rezaran el rosario en tres series 
de cinco misterios, durante la semana, y que asistieran a las 
misas que se celebraban.7 Además , las cofradías tenían la ven­
taja de que pod ían fundarse antes de proceder a construir la 
iglesia.8 También era seguro que ahí donde existían había un 
culto esp léndido , con mayor n ú m e r o de misas y de asisten­
tes, así como elaboradas procesiones en las que los cofrades 
portaban velas. Tanto los hombres como las mujeres ingre­
saban a la cofradía, y puede decirse que la mayor parte de la 
p o b l a c i ó n de una doctrina formaba parte de las cofradías. 9 

Los dominicos trabajaban activamente en los valles y sie­
rras de Oaxaca, y ello, desde 1529, pero debido a la exten­
s ión y a la naturaleza del terreno, fueron pocas las iglesias 
dominicas que allí se construyeron antes del decenio de 
1550. 1 0 En vez de ello, tal como sucediera con las otras orde­
nes, cada poblado tenía un gran atrio oblongo, bardeado, 
pavimentado, con una capilla abierta en uno de sus extremos, 
lo que p e r m i t í a que numerosos conversos presenciaran a 
cielo abierto la celebración de la misa. Inicialmente, todas las 
actividades, incluidas las procesiones, ten ían lugar en dicho 
recinto: los frailes enseñaban el catecismo, bautizaban a los 
neóf i tos y adiestraban y educaban a los cantores. 1 1 

7 CRUZ Y M O Y A , "Predicador general", t. I I , pp. 100-105. 
^ G O N Z Á L E Z PONCE, Introducción . 
9 C R U Z Y M O Y A , "Predicador general", t. I I , pp. 100-105. RlCARD, The 
Spiritual Conquest, pp. 9-182. 
1 0 M U L L E N , Dominican Architecture, pp. 234-237. 
l í RlCARD, The Spiritual Conquest, pp. 165-167. KuBLER, Mexican Ar­
chitecture, t. I I , p. 237. 
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Todos los historiadores que han estudiado las cofradías 
en la Nueva E s p a ñ a del siglo X V I arguyen que, después del 
florecimiento inicial , en las primeras décadas de la con­
quista espiritual, cayeron en desuso hasta el f i n del s iglo. 1 2 

Tenemos que admitir que son escasísimas las pruebas de ar­
chivo para los valles centrales antes del decenio de 1660. 1 3 

Ello no obstante, nadie que haya leído las c rónicas francis­
canas y la obra de los historiadores dominicos puede 
dudar de que continuaron existiendo y f o r m á n d o s e . E l f u ­
neral de fray Pedro de Gante tuvo lugar en 1572, con asis­
tencia de todas las cof rad ías . 1 4 Fray Francisco de Burgos 
exalta la d e v o c i ó n de aquel deudo de la Cof r ad í a de Nues­
tra Señora del Rosario, fray Tomás de San Juan (conocido 
como fray T o m á s del Rosario) y activo en Oaxaca durante 
unos cuarenta años , a part ir de 1539. 1 5 A d e m á s , no cabe 
suponer que, una vez inscritos como cofrades, los d o m i ­
nicos fueran a pedir que sus feligreses se privaran de los 
necesar í s imos beneficios que les significaban los pr iv i le ­
gios y gracias de la Cof rad ía de Nuestra Señora del Rosa­
r io , en especial, de sus indulgencias. Éstas se enumeran en 
la bula papal Adperpetuam rei memoriam.lb 

Por cierto que eran m u y necesarias, pues no obstante 
la d e v o c i ó n de los dominicos y el compromiso religioso de 

^ STARR, Ideal Models , cap. 3. CHANCE y XAYLOR, Cofradías, argu­
mentan cjue las cofradías rara vez se formaban en la etapa inicial de la 
conversión religiosa" (p. 8) , en tanto cjue GlBSON, The Aztecs, opina 
cjue eran inapropiadas" (p. 127) . 
1 3 A G E O , APZ. 
1 4 MENDIETA, Historia eclesiástica indiana, p. 6 1 1 . 
1 5 BuRGOA, Geográfica descripción, t. I , pp. 4 5 - 4 6 . G A Y , Historia de 
Oaxaca, pp. 182 y 2 6 0 . 
^ A H I N A H , segunda sene, leg. 66 -5 . 
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muchos de sus conversos, los zapotecas se e m p e ñ a b a n en 
apegarse a sus tradiciones religiosas, a pesar de los intentos 
de la Iglesia de abolir o modificar el renacimiento de los 
usos p reh i spán icos en sus fiestas. A l parecer, tal cosa tenía 
su r a z ó n de ser en la an t igüedad de su rel igión y en la 
par t ic ipac ión de los nobles indios en el arreglo de sus cere­
monias religiosas. Mon te A lbán , centro po l í t i co y ceremo­
nial de los zapotecas, es t ra tég icamente situado en un 
espo lón en el que converg ían todos los valles, era contem­
p o r á n e o de Teotihuacan, puesto que Monte A l b á n I existía 
ya en el a ñ o 500 a. C. Sin embargo existen pruebas arqueo­
lógicas, en el suelo del valle, de la presencia de agrupacio­
nes de danzantes enmascarados, ya 1 300 años a. C. ; 1 7 por 
su parte, la ofrenda hallada en la tumba de un noble en 
Monte A l b á n I , representa el r i tual con mús icos dirigidos 
por sumos sacerdotes que portaban elaborados tocados. 1 8 

E l sitio parece haber perdido importancia con la caída de 
Teotihuacan, después del a ñ o 700 de nuestra era, y como 
resultado del surgimiento de numerosos e importantes 
centros en el extenso terr i tor io del val le . 1 9 

Ignacio Bernal, el distinguido a r q u e ó l o g o mexicano, 
creía que los zapotecas, "el pueblo de la niebla" {Peni-
zaa), pose ía una t r ad ic ión cultural ininterrumpida a part ir 
de los años 200-600 de nuestra era; 2 0 pero, si bien es cierto 
que en la época de la conquista tenía cierto uso, y allí se 

1 7 BLANTON, "The Founding of Monte Alban", pp. 83-85. FLANNERY, 
The Early Mesoamerican Village, pp. 337-340. 
1 8 Esta ofrenda se exhibe actualmente en la sala de Monte Albán, en el 
museo de Antropología de la ciudad de México. 
1 9 BLANTON, "Monte Alban", p. 186. 
2 0 BERNAL, "Archaeological Sintesis of Oaxaca", p. 802. 
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enterraba a personajes ilustres, el centro religioso zapoteca 
era M i t l a . 2 1 E l cacique de Zaachila, rey de los zapotecas, 
tenía habitaciones en el centro ceremonial de Mi t l a , y el 
Huija tao, el sumo sacerdote, al que Burgoa l lamó "papa" 
de los zapotecas, celebraba elaboradas ceremonias oficiales 
ante el ído lo Bezelao, danzando, cantando, comiendo y l i ­
bando en el enorme patio. Los sacerdotes de alto rango, 
especialmente adiestrados en su oficio, y que t a m b i é n o f i ­
ciaban en los templos citadinos, eran elegidos entre los 
segundones de caciques y principales, y el s eñor de cada 
ciudad-estado de los Valles Centrales, complac ía y aplica­
ba a los espír i tus zapotecas con ceremonias semejantes a 
las de M i t l a . 2 2 Consideraba esto como un deber para su 
pueblo, el cual, por su parte, lo veía como un derecho. 2 3 

Entonces, nada tiene de ex t r año que, después de la con­
quista, los caciques siguieran cumpliendo con el deber que 
ten ían con su gente, y organizaran fiestas con banquetes y 
libaciones, así como con cantos y danzas, en honor del 
santo o de la virgen Mar ía . Para ellos, ésa era la manera de 
alabar y honrar al santo festejado, y hasta la fecha lo siguen 
haciendo, aunque la Iglesia lo ve como algo pagano, a m é n 
de extravagante y costoso. Es mucho lo que se gasta en co­
mida y en bebida. 

" [ . . . ] Gastan en ellos en comer y beber cantidad de d i ­
nero", se lamenta la Relación Geográfica de Coatlán.24 La 
Iglesia t r a tó de l imi tar lo que consideraba como excesos 

2 1 BLANTON, "The Urban Decline of Monte Alban", p. 186 y "Monte 
Alban", pp. 281-282. 
2 2 BURGOA, Geográfica descripción, t. I I , pp. 111, 119-123, 145 y 167-168. 
2 3 ZORITA, Historia de la Nueva España, p. 408. 
2 4 PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, p. 131. 
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de la costumbre en la Junta Eclesiástica de 1539. A d e m á s , 
dicha legislación se inc luyó t a m b i é n en los Concilios Pro­
vinciales Mexicanos de 1555 y 1585. 2 5 

Las Juntas Eclesiásticas de las décadas de 1520-1530 
fueron reuniones de eclesiásticos humanistas que hab ían 
legislado con el e sp í r i t u opt imis ta de los primeros a ñ o s 
que siguieron a la conquista, y pensaban que los indios 
deber ían tener acceso a las cuatro ó rdenes menores. 2 6 Sin 
embargo, para cuando se ce lebró el Conci l io Tercero Pro­
vincial en México , en 1585 (postridentino), ambas partes 
se hab ían desilusionado. De ahí que excepcionalmente se 
permitiera a los indígenas convertirse en sacerdotes catól i ­
cos, 2 7 por lo que la ún ica manera de proseguir con sus fun­
ciones religiosas p reh i spán icas era la de ocupar alguno de 
los varios cargos religiosos instituidos por los españoles , 
que incluían los de fiscal (representante del sacerdote), sa­
cr is tán, maestro de cantores y mayordomo. 

Los cargos seculares y eclesiásticos p o d í a n ser ocupados 
ú n i c a m e n t e por la nobleza, 2 8 y, al parecer, el de mayordo­
mo de una cofradía, responsable de los estipendios para las 
misas semanales o mensuales y de las fiestas del santo o 
de la virgen, era el más gratificante para quienes ten ían la 
vocac ión sacerdotal. Para tal f in , se exhortaba al mayordo­
m o a que en todo momento supiera, a ciencia cierta, si se 
contaba con la cantidad necesaria de cera para velas, y a 
que durante el a ñ o de su m a y o r d o m í a acrecentara el ingre-

2 3 CHANCE, Race and Class, pp. 70-71 y 77-78. 
2 6 LLAGUNO, La personalidad, p. 22. 
2 7 LORENZANA, Concilio III, títs. III y IV. 
2 8 TAYLOR, "Cacicazgo', pp. 22-23. 



C O L O Q U I O E N H O N O R D E JOSÉ A L C I Ñ A F R A N C H 

so que el santo ob ten ía de sus tierras y ganados. 2 9 Sin duda, 
su pos i c ión tiene que haber realzado la importancia de las 
fiestas y la manera como se celebraban... y ello, considera­
blemente. 

Los zapotecas sufrieron el trauma de los malos tratos 
que les infl igieron algunos españoles , y t a m b i é n la carga de 
un trabajo excesivo, como resultado de los repartimientos. 
Ten ían que trabajar seis días, forzosamente, en toda clase 
de construcciones, tanto seculares como eclesiásticas, y 
t a m b i é n en las minas. E l lo se p ro longa r í a hasta bien entra­
do el siglo X V I I , como resultado del auge de la plata de 
Chichicapa: 4 % de los hombres de ve in t idós pueblos eran 
reclutados cada semana. 3 0 Sin embargo, aun en el caso de 
que les pagaran su salario, cosa que raras veces sucedía, d i ­
f íc i lmente se les compensaba por el t iempo que pe rd ían en 
el viaje y en el trabajo agrícola. Esto tiene que haber exa­
cerbado el efecto de las epidemias, que abundaron en el si­
glo X V I , lo que, a su vez, acrecentaba la p r e s ión sobre el 
resto de los hombres sanos y capaces, y sus familias. 3 1 

Fue de tal magnitud el colapso demográ f i co en toda la 
Nueva España , que el t r ibu to pagado hubo de ser tasado 
de nueva cuenta en la década de 1550. 3 2 Todo lo anterior 
dio como resultado que la nobleza se viera forzada a v o l -

2 i A.PZ, Libros de Cofradías. 
^ C H A N C E , Race and Class, pp. 70 y 319, n. 20. 
3^ BORAH Y C O O K , The Popuiation, pp. 15-18. Burgoa se expresa con 
elocuencia acerca de los sufrimientos de las comunidades zapotecas du­
rante el auge de las minas de plata, cjue expone: [.. .] se llevan la ruma 
general de más de doscientos mil tributarios, en veinte doctrinas de 
estos valles[...]" BURGOA, Geográfica descripción, t, I I , p. 42. 
3 2 Los españoles recibían las encomiendas (pueblos tributarios), c¡ue 
ellos se comprometían a doctrinar en la religión cristiana. 
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ver a sus antiguos dioses en defensa de sus subditos, como 
uno de ellos explicara a fray J o r d á n de Santa Catalina, frai­
le dominico, en Vil la Al ta , durante una grave sequ ía . 3 3 Por 
cierto que estamos conscientes de la existencia de los í d o ­
los y momias de los intercesores - h é r o e s de su c u l t u r a -
ante el ído lo Bezelao, en M i t l a , es decir, de las "cabezas de 
los abuelos" de los valles, a raíz de la desastrosa epidemia 
en Ocelotepeque, 3 4 que estaba situado en el Partido de 
Chichicapa, justo fuera de los valles, pero se le ha incluido 
en este estudio porque los pueblos de Miahua t l án y Oce-
lotepec fueron conquistados, aparentemente, en Monte 
A l b á n I I , y en Miahua t l án existe u n importante sitio de 
ese per iodo . 3 5 A d e m á s , las Relaciones geográficas de 1580 
para dicho partido son singularmente ricas y nos dicen que 
los habitantes se adhirieron a la re l ig ión oficial de los za-
potecas. 3 6 

La ambigua pos ic ión de la nobleza zapoteca se demuestra 
en el juicio al que la autoridad inquisi torial somet ió al rey de 
los zapotecas del sur, el cacique de Tehuantepec. Se le había 
bautizado con el nombre de d o n j u á n C o r t é s Cosijopi, en 
1527, y gastó mucha de su fortuna en la cons t rucc ión de la 
iglesia y del convento de los dominicos en Tehuantepec. Era 
una excelente persona y un buen gobernante para su pueblo, 
pero dio asilo a los sacerdotes de M i t l a , y se le vio oficiando 
en rituales paganos. E l fraile que fue testigo l amen tó haber­
lo denunciado. Pocos zapotecas mur i e ron a manos de la 

3 3 B U R G O A , Geográfica descripción, 1.1, pp. 111-113. 
3 4 PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, pp. 139-140. 
3 5 M A R C U S , "Rethinking the Zapotee Urn" , p. 108. 
3 6 PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, pp. 139-140. 
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Inqu i s i c ión episcopal, pero los sacerdotes de Mi t l a fueron 
llevados a la hoguera en un auto de fe . 3 7 

Casi todo lo que sabemos de la re l ig ión zapoteca salió 
de la pluma de fray Juan de C ó r d o b a , quien in te r rogó al 
cacique de 1561-1564, con fray Juan de Mata , 3 8 quien es­
cr ib ió la Relación geográfica de Teo tzapo t l án /Zaach i l a , en 
1580, pero la sola referencia que hace a temas religiosos 
es el hecho de que los intentos de los frailes de acabar con 
los rituales relacionados con curaciones por medio de 
hierbas y medicinas se hab ían traducido en la pé rd ida 
de muchos conocimientos vitales. 3 9 

Fray Juan de C ó r d o b a conviene en ello, pero aunque su 
arte, o gramát ica , contiene rica i n fo rmac ión acerca del ca­
lendario zapoteca, sus extensos conocimientos acerca de la 
re l ig ión zapoteca están dispersos en su Vocabulario caste-
llano-zapoteco como definiciones. 4 0 E l lo no obstante, en 
este trabajo se t ra ta rán ciertos aspectos de la rel igión pre-
hispánica , ya que la expos ic ión del profesor Alcina acerca 
de "Las cabezas de nuestros abuelos", veneradas en Vil la 
A l t a a fines del siglo X V I I y principios del X V I I I , demues­
tra la tenacidad de la creencia zapoteca, aun cuando en una 
forma claramente degradada. 4 1 

Cabe señalar que los matrimonios de los caciques zapo-
tecas eran e n d ó g a m o s , por lo que a la clase social se refiere, 
y e x ó g a m o s en lo tocante a la ciudad-estado, de manera 
que se creaban cambiantes alianzas en los valles. A d e m á s , 

3 7 G A Y , Historia de Oaxaca, pp. 215 -219 . 
3 8 G A Y , Historia de Oaxaca, pp. 218 -219 . 
3 9 PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, pp. 191-192 . 
4 0 C Ó R D O B A , Vocabulario, p. 1 4 1 . 
^ A L C I N A , Calcndavio, pp- 114-116 . 
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las mujeres p o d í a n ocupar el cargo de cacicas por su propio 
derecho. Las Relaciones geográficas, nos dicen que las ciu­
dades siempre estaban combatiendo entre ellas, y se puede 
afirmar que los zapotecas sólo actuaban como nac ión du­
rante sus grandes celebraciones religiosas, en M i t l a . 4 2 

E l ca tá logo de deidades de fray Juan de C ó r d o b a es pro­
b lemát i co , aun cuando parece que en la cúsp ide estaba un 
espír i tu intangible, Piyetao (gran espír i tu) o Pyoexoo (espí­
r i t u del terremoto), al que n ingún ído lo representaba. A l 
parecer, eran trece los dioses que formaban su p a n t e ó n . Es­
tá claro que el ído lo de Bezalao, venerado en Mi t l a , era de 
gran importancia, y fray Juan lo definió como "dios del i n ­
fierno". Empero los zapotecas no ten ían concepto alguno 
del infierno, mismo que les fue expuesto y explicado por el 
pr imer misionero, fray Gonzalo Lucero, y sus compa­
ñeros . U n o de los lienzos que les servían para ilustrar sus 
prédicas representaba los horrores de una eternidad en el 
infierno; otro, en cambio, representaba la importancia de la 
virgen del Rosario como intercesora y abogada en el cielo. 4 3 

Pitao era el nombre zapoteca para una deidad, pero la 
a r q u e ó l o g a Joyce Marcus arguye que, puesto que el fone­
ma pe opi figuraba en muchas palabras relacionadas con lo 
sagrado, y dado que pee significaba viento, aliento o espí­
r i t u , el Pitao era la fuerza vital dentro de un ser sobrenatu­
ral o un f e n ó m e n o natural, y no los dioses, en el sentido 
grecorromano, con el que estaban familiarizados los frai­
les. 4 4 T a m b i é n se usaba el t é r m i n o coqui, que puede tradu-

4 2 C H A N C E , Race and Class, pp. 2 3 - 2 5 . PASO Y TRONCOSO, Relaciones 
geográficas, pp. 102, 146 y 199. 
4 3 B U R G O A , Geográfica descripción, 1.1, p. 4 3 . 
4 4 M A R C U S , "Zapotee Religión", p. 345. 
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cirse como " s e ñ o r " , en el sentido cristiano, pero t a m b i é n 
era el t í tu lo que daban los zapotecas a los caciques, en tan­
to que sus consortes eran las xonaxi. 

La naturaleza de la in fo rmac ión que sobre re l igión nos 
dan las Relaciones geográficas es mucho m u y variable y, 
después de todo, estuvo influida por 50 años del trabajo 
misionero de los dominicos. Empero, Macui l súch i l tenía 
un ído lo , Coquebila;45 Tlacolula tenía o t ro , llamado Co­
que Cebuiyo,4b en tanto que el dios de Taliztaca era Coqui-
buani.47 N i n g u n o de esos nombres figura en la lista de 
deidades de C ó r d o b a ; sin embargo, todos eran venerados 
y llevaron a los dominicos a dar por sentado u n gigantesco 
p a n t e ó n . Ahora se piensa que eran antepasados. A d e m á s , 
se nos dice que C o a t l á n , en el partido de Chichicapa, tenía 
una pareja de coqui-xonaxi: Benalba, que significa "siete 
conejos" y Jonaji Belacbina, que significa "tres venados". 4 8 

És tos , al igual que "Las cabezas de nuestros abuelos", eran 
ídolos de piedra, 4 9 pero sus nombres ca lendár icos sugieren 
que se trata de a lgún antepasado heroico y de su consorte, 
no de dioses. 

La Relación de Ocelotepeque afirma que el suyo, Pétela, 
había sido fuerte, valiente y un gobernante sabio. Desde 
luego, hab ía sido un h é r o e de su cultura, y le honraban con 
sacrificios con el f in de que en M i t l a intercediera por ellos 
ante Bezelao. U n sacerdote anterior había hallado su mo­
mia y la había incinerado en púb l i co , pero desesperados 

4 5 PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, p. 101. 
4 6 PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, p. 105. 
4 7 PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, p. 179. 
4 8 PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, p. 130. 
4 9 A L O N A , Calendario, p. 114. 



880 J E A N E. F. STARR 

por la muerte de 1 200 vacunos a ra íz de una epidemia, los 
principales (nobles) hab ían sacrificado en honor de sus ce­
nizas. E l t i tular lo d e s c u b r i ó en 1577, y tres años después , 
cuando se escr ibió la Relación, los principales estaban en 
pr i s ión , en Antequera. 5 0 Obviamente, las cenizas de Pétela 
fueron escondidas, y tal parece haber sido el caso a fines 
del siglo X V I I , en Vi l la Al t a , donde los "maestros de idola­
t r í as" continuaban ofreciendo sacrificios a "las cabezas 
de los abuelos" en caso de enfermedad y en hacimiento de 
gracias. 

E l razonamiento del profesor Alcina Franch, de que p u ­
diera tratarse de imágenes de "antepasados divinizados" o 
de "cabezas de los linajes más remotos de los ind ios" , 5 1 

conco rda r í a con el concepto del antepasado heroico. Ade ­
más , pudiera tratarse de una práct ica que data del periodo 
clásico, M o n t e A l b á n I l l a (300-500 d. C ) , y del I l l b (500¬
750 d. C ) , o incluso de épocas anteriores, pues en ese 
tiempo las tumbas sub te r r áneas de los nobles evoluciona­
ron hasta adquirir un trazo cruciforme, con an tecámaras . 
Algunas de ellas, con uno o dos esqueletos, contienen ur­
nas funerarias, si bien es frecuente que en la c o n s t r u c c i ó n 
que las cubre se encuentren ofrendas de alguna época pos­
terior. Es posible que los difuntos señores hayan intercedi­
do por los zapotecas ante sus seres sobrenaturales. 5 2 E l 
hecho de que, como ya se ha dicho, varios pueblos acud ían 
a la pareja de sus ído los coqui-xonaxi, p o d r í a explicar la 
presencia de dos esqueletos, en vez de uno solo, en algunas 

PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, pp. 139-140. 

A L C I N A , Calendario, pp. 114, 164-165 . 

FLANNERY, The Early Mesoamerican Village, pp. 134-135 . 
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tumbas; de otra parte, y a diferencia de las deidades del 
p a n t e ó n , se distinguen por sus nombres calendár icos . La 
Relación de Mitla habla de "un ydo lo casado, e la muger 
se dezia ponapi (¿Xonaxi?) Quecuya, y el marido Coq : ui 
Bezelao". 5 3 

Alfonso Caso e Ignacio Bernal sugirieron en Urnas de 
Oaxaca que Bezelao pudiera haber sido el nombre calen-
dár ico 13-Mono o 13-Buitre, pero Whi teco t ton lo identif i ­
ca ahora como "Seño r 13-Xipe cara o f lo r " , y supone que 
Xonaxi Quecuija significa, probablemente, "Señora 1- o 
13 hierve", o, dado que hay duda acerca de la ortografía, 
"6- o 9-hierve (Quacuija).54 Estos nombres calendár icos , 
j amás adjudicados a los sobrenaturales, sugieren que Beze­
lao era el supremo intercesor coqui, representante de los 
difuntos héroes de la cultura coqui de los pueblos del valle, 
ante el supremo espír i tu , Piyetao/Piyexoo, cuando los sa­
cerdotes y nobles del valle les ofrecían sacrificios. Es igual­
mente posible que el uijatao practicara rituales en honor 
de Bezelao en nombre del rey de los zapotecas, en benefi­
cio de la nac ión zapoteca, ya que él, s egún Burgoa, acudía 
con frecuencia al palacio del t emplo . 5 5 

Los traumas del siglo X V I y el auge de la miner ía ya se 
comentaron.. . , pero ¿ c ó m o puede explicarse que habiendo 
en Oaxaca tantos zapotecas que eran cristianos piadosos 
—de hecho, un miembro de la familia del cacique de Santa 
Catalina de Minas, el doctor N i c o l á s del Puerto, fue obis-

5 3 PASO Y TRONCOSO, Relaciones geográficas, p. 149. 
5 4 C A S O y BERNAL, Urnas de Oaxaca, p. 35. WHITECOTTON, Zapotee 
Elite Ethnobistory, p. 32. 
5 5 BuRGOA, Geográfica descripción, t. I I , p. 125. 
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po de Oaxaca ya avanzado el siglo X V I I — 5 6 estuviera tan 
generalizada la idolatr ía? E l padre José A n t o n i o Gay, his­
tor iador dominico del siglo X I X , cree que ello fue el resul­
tado de los pleitos de los obispos de Oaxaca con los 
dominicos, desde comienzos del siglo X V I I . 5 7 Frente a 
los curas p á r r o c o s , los frailes eran m u y cultos e indepen­
dientes y con la bula papal "Expon i N o b i s " sólo deb ían 
dar cuenta de sus actos a sus provinciales y a Roma. Los 
obispos estaban e m p e ñ a d o s en sustituirlos por sacerdo­
tes seculares, a los que pudieran controlar . 5 8 Sin embargo, 
sus acciones fueron motivo de francos escándalos v, como 
dice el padre Gay, hacía que los dominicos, en defensa de 
sus feligreses y doctrinas, se vieran envueltos en cuestiones 
que nada ten ían que ver con su bienestar espiritual. H a b í a 
muchos maestros de idolatr ía en la p r i s ión construida para 
ellos por el obisoo Isidro Sari nana (1683-1696) al termi­
nar el siglo, y qu izá figuraran entre ellos los mencionados 
por el profesor Alcina en Vi l la A l t a . 5 9 A decir verdad, de 
acuerdo con una carta escrita al rey por el obispo Francis­
co de Santiago y C a l d e r ó n (1732-1736), todavía en 1734 
hab ía setenta en p r i s i ó n . 6 0 

Los maestros de idolatr ía , o letrados, ejercían su poder 
gracias a la p o s e s i ó n de libros de origen p reh i spán ico que, 
en efecto, eran "calendarios", es decir, calendarios rituales. 
Reg í an los ritos de la comunidad, celebrados en sus lugares 

5 6 G A Y , Historia de Oaxaca, pp. 367-169. 
5 7 G A Y , Historia de Oaxaca, pp. 360-362. 
5 8 POOEF;, Pedro Moya de Contreras, pp. 67-72. 
5 9 GiLLOW, Apuntes históricos, apéndice 94, 94, n . l . ALCINA, Calenda­
rio, pp. 68-93. 
6 0 C A N T E R L A y ToVAR, La iglesia de Oaxaca, pp. 26-29 y 92-93. 
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sagrados, así como los relacionados con el ciclo agrícola y 
con el ciclo de vida de cada uno de los habitantes. En el 
análisis que hace de sus funciones, Alcina Franch las define 
como una c o m b i n a c i ó n de "sacerdote, adivino, curandero, 
brujo o nahual". 6 1 

Ciertamente, por aquellos días ocur r í an práct icas idolá­
tricas en los valles, posiblemente en las regiones más remo­
tas. N o obstante, los libros de cuentas, de contabilidad de 
los mayordomos, que abarcan desde la década de 1660 hasta 
la de 1820, en el caso de Zaachila, muestran que se mantuvie­
ron fieles a sus deberes religiosos ortodoxos. A decir verdad, 
conforme las doctrinas fueron secularizadas, en algunos ca­
sos devueltas a los regulares, y luego, resecularizadas, con 
los consiguientes cambios del titular y, hasta cierto punto, 
de las práct icas , fue quizá su dedicación lo que pe rmi t ió la 
continuidad religiosa en tiempos tan calamitosos. La mayor 
parte de las doctrinas del valle fueron secularizadas por la 
década de 1760, y se erigieron muchas otras cofradías, aun­
que, en tales casos, lo que se p re tend ía era cubrir el déficit 
e c o n ó m i c o de los diezmos para el cuidado de la fábrica de la 
iglesia y el mantenimiento del cul to . 6 2 
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